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¡IOMENAJE A LOS MARTIRES DE LA AVIACION URUGUAYA 


En el aeródrorao “Capitán Boizo Lanza” ] 
hinss pasado homenaje 
cumpliendo en cada an 
Boiso Lanza. 


a Aeronáutica Militar rindió el 
a sus mártires. ceremonia tradicional que se viene 
iversario de la desaparición del primero, capitán 


(Fotografía Juan Carubo), 


SERPENTEANDO 
EN EL ATRE 


Al viajar de esta manera se imagina 
uno que el avión anda siempre en cur- 
vas enormes, aumentando y disminu 
vendo su altitud constantemente, Es 
parte del nuevo sistema para economi- 
zar tiempo, Hamado “constant heading 
navigation” (navegar siempre en la 
misma dfrección sín tomar en cuenta 
las corrientes en la atmósfera). Donald 
Fraser escribió este artículo después de 
presenciar el éxito del nuevo sistema en 
un yuelo desde Portugal a Islandia, pa- 
sando por el Artico; lo describe sin 01- 
vidar sus defectos 


L viajar en avión de esta manera se 

imagina uno estar volando todo el 
tiempo en la misma dirección. Pero es una 
ilusión, en realidad el avión serpentea en 
grandes curvas, también aumenta y dismi- 
nuye su altitud constantemente, siguiendo el 
rumbo previamente trazado por expertos en 
meteorología. Aunque parerca extraño, esta 
es la manera más rápida de viajar por el 
aire de una parte del mundo a otra. 

El conjunto del sistema se llama “cons- 
tant heading navigation” (navegar siempre 
en la misma dirección, según la brújula, sin 
preocuparse de las corrientes atmosféricas) 
Parte del sistema es el método conocido en 
inglés bajo el nombre de “pressure pattern 
flying”; es decir, volar circulando las de 
presiones atmosféricas y los contraciclones, 
para estar siempre en rutas donde la pre 
sión atmosfé:.ca es igual y el viento empuja 
el avión. Como dijo un piloto, se trata de 
arreglárselas para llevar siempre “viento en 
popa” h 

La mejor manera de explicar el sistema 
será describiendo el viaje que hice a prin- 
cipios de este año, de Gibraltar al Artico, 
pasando por Irlandia, en un avión de las 
Reales Fuerzas Aéreas de Gran Bretaña. 
Desde la última guerra la aviación británica 
y la norteamericana, habiéndose visto obli- 
gadas a cruzar constantemente el Atlántico, 


Nubes cargadas de trueno en el mar Cantábrico 
aviones de la R. A. F. que fueron a ensa 


empezaron a interesarse por la ruta del Ar- 
Uco, por ser más corta y también por la 
posibilidad de que se convirtiese en campo 


Esa ha sido la razón por la cual fué or- 
ganizado el viaje en el cual tuve el papel de 
espectador. Siete aviones “Lancaste-s” de 
bombardeo, pertenecientes a la “RAF”, 
“Empire Air Navigation School, Shawbury” 
(condado de Shropshire), cubrieron en dicha 
ocasión 7.500 millas en 31 horas de vuelo 


* 
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Acontecimientos 
Inolvidables . 


Su PRIMER 
mJO? 


y llegó el bebé, Su MA- 
MA NO IMPROVISA. 
desea lo mejor... le ha 
ce recibir la caricia sua 
we y fragante del jabó 
de tocador STRAUCH 


El JABON DE JUVENTUD 
PARA TODAS LAS EDADES 


PRECIO 
DE VENTA 


$0.30 


Las dificultades. — 

El viaje tenía tres objetos. El primero, 
poner =n práctica lo aprendido por “Aries” 
el avión Lancaster de la RAF. que cruzó 
el Polo Norte en 1945 para ensayar allí el 
último modelo de equipo radar de navega- 
ción asrea. El segundo, servir de ejercicio 
a 14 pilotos de la R.A.F., de la marin bri- 
tánica y de las fuerzas aéreas de los omi- 
mios británicos, estudiantes en el coleg: de 
navegación aérea de Shawbury, (dos de ellos 
canadienses, dos sudafricanos y dos austra- 
lianos). El tercer objeto consistía en apli- 
ar por prim+*ra vez, en un viaje de sur a 
norte el nuevo sistema de navegación aérea 
denominado “Constant Heading Navigation”, 
Jue economiza tiempo porque aprovecha los 
vientos favorables. 

Las principales dificultades para un pilo- 
to que viaja en la región polar, fuera de las 
que ocasiona el mal tiempo, son causadas 
por el hecho de que las brújutas no -fun- 
conan normalmente debido a la acción 
magnética fenomenal en ciertas partes del 
polo 

Se hrce también dificil seguir una ruta 
o determinar la posición del avión. puerto 
que una carta de navegación, sistema Mer 
cator, de las que se usan en latitudes co- 
munes, es intiútil en las cercanías del polo, 
porque los meridianos o línras de longitud 
no llegan nunca a juntarse y su deforma- 
ción aumenta cuanto más se aleja uno del 
ecuador. En el colegio de navegación aérea 
de Shawbury se ha "laborado una nueva cla 
se de mapa para obviar esa dificultad. Su 
originalidad no es debida solamente a la 
forma cónica, muchos mapas topográficos 
tenen la misma forma, pero a' hecho de te 
ner un solo meridiano; otros m-*ridianos fal 
sos, dibujados paralelamente al verdadero y 
bautizados “isogrivs”, sirven de base para 
calcular la posición del avión o trazar la 
ruta que ha de seguir. Para facilitar el tra. 
bajo de preparar la ruta en regiones de mag- 
netismo exagerado. al dibuiar los Aisogrivs” 
se toma en cuenta la cantidad exacta de va- 
nación magnética 


Circundando las depresiones. — 


El viaje comprendía dos etapas largas y 
una mediana. Los aviones salieron del aeró- 
dromo del colegio, volaron sobre Francia y 
pasaroa por la costa de España hasta llegar 
a Gibraltar. Allí hicieron escala para revi 
sar las máquinas antes de dirivirse al Cabo 
de San Vicente: de San Vicente salieron 
con rumbo a Raykjavik, donde pensaban !lle- 
far en diez u once horas siguendo la ruta 
trazada por los expertos. 

Después de pasar 36 horas: en Rayjavik 
la flota de aviones se dirigió hacia el norte, 
a Jan Mayen Land, la isla so'itaria del Ma: 
de Groenlandia; después a Bear Island. al 
sur de Spitrbergen y de allí volvieron a 
Gran Bretaña. 


+01 punto de vista del p el 


ltar a Raykjavik era el más int resar 

e. El nuev sistema cor en segui una 

1 estrbiecida d temano f los ex 
pertos. Esta ruta da vueltas, su ja, p 
a que el avión pueda hallarse s pre b 


, retratadas por Donald Fra er, durante iÍ via jue hizo 
yar el múevo método de navegaciór aérea 


Islandia uno 


la misma presión atmosférica. L meteoró- 
logos seben que el viento sopla como si die- 
ra vuelta con las manos de un reloj. en 
las regiones de alta presión 


El mil 
El pil 


solo cambia la altitud 
avión cuando esto es necesari para 
a la misma presión barcm a. Est 
todo sencillo, combinad 
los que trazan el rumbo que ha de se 
da un resultado aparentemente il 


terra y sin embargo llega a su destino con 
mayor rapidez que si volara en línea recta 


El secreto de su éxito. — 


El secreto del éxito del nuevo méte do re- 
side en una fórmula matemática basada so- 
bre conocimientos mete wológicos, según la 
cual se hace posible elegir la ruta y la pre- 
sión barométrica más favorable 

El método había sido ensayado ya para 
cruzar el Atlántico de este a oeste y los si- 
guientes defectos fueron notados en esa 
ocasión. Sólo sirve en lugares donde las 
condiciones atmosféricas son bien co nocidas; 
s: se unterrumpe el vuelo debido a una tem- 
pestad o porque falla la máquina, es preciso 
continuar el vuelo por las rutas normales. 

Por consiguiente, el avión debe transpor- 
tar la centidad de bencina necesaria para 
un viaje normal y no pued» fijar la hora 
de llegada, porque no sabe si se verá obli- 
gado a tomar la ruta ordinaria. 

Nuestro bombardero, igual que los otros 
Lancasters, iba cargado con comestibles y 
ropa sdecuada, por si fuera necesario ¿te 
rrizar en el Polo Norte. En lugar de bombas 
Wansportaban bencina para dos días y me 
dio más de lo neceszrio aun para el vuelo 
por la ántigua ruta. 

Cuando salimos de San Vicente, empezan- 
do la etapa más larga del viaje, seguimos 
la ruta de 352 grados. El piloto tenia ór- 
denes de mo apartarse de esa ruta — ex- 
crpto para hacer pequeños cambios debidos 
a las variaciones magnéticas — hasta que 
después de bajar a través de una nube, se 
encontrara a 75 metros de la cumbre de las 
m.ntañas de Islandia, diez horas más tar 


tema que ha dado pruebas de su eficacia. 
Nuestro viaje tomó 65 minutos menos de 
£sa mapera. Al llegar al sitio de donde po- 
hamos divisar la cumbre más alta de 3.000 
metros en la Isla Jan Mayen. emprendimos 
el viaj> de vuelta hacia el sur 

El informe oficial decía que el vuelo fue 
satisfactorio. Gracias al nuevo método de 
navegación un viaje al Artico no constituye 
ahora un exp-"rimento, sino que podía ser 
considerado en el porvenir como vuelo ordi- 
DAz10, sí se prepara y se planea debidamente 


Donald FRASER 


Londres. (Router Feutua es para EL DIA 


hb 


Ayucante de la Dirección de 


HOMENAJE A LOS MARTIRES 
DE LA AVIACION URUGUAYA 


nautica Militar rirdió el lunes 
2 tradicional que se viene cum 
le mer martir director, el Capitán 
u proverbial emotividad, y una mayor 
del abnegado organismo. 

a base de los Servicios de Ae- 
nto de talleres, los que no dejaron 
evo e importante material, que dan 
que la aviación merece y exige por su indiscutible 


—coadidn dado 
nsutica. se pudo aprec 
le trabajar por la fecha 
de un engrandeci 
importancia 2ctual 
Uno de los aspectos que impresiono visiblemente a las autoridades, fué la con- 
versión de dos C-47 rie j saieros con comodidades especiales, que sig 
i ñ s no aplicados a tal tarea, pero que la 


cumpliendo con resultados muy apreciab 
Yo obstante lo anotado, lo que se me 
dentro de la ardua tarea que 
z sd en el vuelo, conquist 


mas que una labor especia! 
ecialistas, en pro de una 
mantenimiento del ma 


mente 


aspectos del destile 


realizado ante el monumento a los mártires de la aviación, 


Servicios de Aeronáutica leyendo el Orden del Día, que úa la pauta de 


tro de Defensa Nacional, Dr 
y otras autoridades militares 


en el acto recordatorio en el 


la trascendencia 


de la fecha que se onmemor 


aerodromo 


Forteza, acompañado del Inspector 
peccionando el material aéreo. 


“Capitán Boiso Lanza”. 
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ue. — San Lororio de Portoveno 
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EXPOSICIONES 


DE MICHELE CASCELLA 
IM 'CHELE CASCELLA, es uno de los y 


Tes alla cue € sierra 


Ei segundo pla 


Jras, se halla en sombras, y los fic recidos 
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A 600 AÑOS DE LAS CRONICAS 


DEL INFANTE DON JUAN MANUEI 


y con aquestos dineros labré yo 
esto Castillo mayor de Peñafiel 


EN Valladolid, antes de emprender una ji 
fa por lugares próximos, hay que 
Íprenderse muy bien el nombre del Casti 
llo que se propone contemplar. De no tomar 
esta preczurión, el viajero tropezará, inevi 
tablemente, con los muros de los quince, o 
veinte, o más castillos que hay por allí, to- 
dos a cincuenta kilómetros en cualquier di- 
rección; más ¡ejos hay muchísimos más. Pa- 
ra ver el de Feñ»fiel has que -ludir: el de 
la Mota, el más visible en la llanura: el de 
Simancas, convertido en archivo para don- 
mentos de la casa de Austria; el de Torre 
lobatón, donde vivieron los Enríquez, ante 
cesores de Fernando el Católico, uno de los 
más hermosos de estampa legendaria; y el 
de Montealegre, típico para la escenografía 
le un film. Hay tatmbién que cerrar oídos 
los cantares de los niños en el “rampo 
grande”: “En Castilla hay un castillo que se 
llama Fuensaldaña ”, porque tampoco e 
el de Fuensaldaña el que queremos ver 
salir tempranito en un tren que recorre la 
linea transversal secundaria de Valladolid 
Ariza. Sólo avanzand« por ese camino 
veremos a las diez de la mañana, aleo inve- 
rosimil; a la derecha de la marcha del tren 
sobre un cerro pelado gris como de cartón 
seco, la silueta irreal en forma de nave del 
Castillo de Peñafiel, “el castillo del Infan 
te don Juan Manur]” 


At 4 
Al castil 


y al infante, en el pueblo, to 
conocen. Asombra pensar que los fe 


rroviarios aquellos, presurosos en su f: m 
como cualesquiera otros del mundo 
ASPLeros arritros, que se mueven cerca de 
los vagones de mercancías, con los pan'al 
1 de pana atados con una cuerda debai 
de las rodillas para facilitar su movimien 

cubiertos de harina, el primer produc 
to local, saben quién fué y auién es el In 
fante don Juan Manuel. ¿Y “Peñafiel”? “Pe 
nafiel es el pueblo, nos dicen. Para elios 
Peñafiel”, es el letrero escandaloso y des 
colorido por sus pocos soles, que campea 
baio un balcón de la estación. Ignoran que 
Peñafiel” es esa roca de Castilla, “tor: 

los panoramas” de un poeta del siglo 
XIV, que ha caído desde allí arriba com: 
un sillar más de sus torres almenadas. pero 
que, en vez de quedarse a media altura. acu- 
nad en cualquier desniye] — una almena 
no puede rodar como un alud — ha Hegado 
hasta el pueblo y lo ha cubierto con su fo 
ética Sonora 

pl n+ña fiel al poeta es aquella sobre la 
cual fué armado el castillo. Su recinto fu 
JaTa su dueño un refurio militar y esp 
ritual Peñafiel es el ide al del castillo de 


medioevo, el ideal castellano de castillo. Su 
torre de homenaje no tuvo necesidad de e: 
perar el renacimiento para recibir una 1 

blioteca, como decía Proust de los castillos 
franceses. En pleno “cuatrocientos” Jun 
ciando cien años antes que Toledo el otoña 
grandioso de la edad media castellana, Pe 


ñafiel se llenaba de intensa vida intel-ctual, 
que ha llegado muy nítidamente hasta nos 


11 del Castillo de Penatiel, « 
y «cribic el Intante Don Marmuci— Fc 
(1942) desde el costado de la Estación ferroviaris de la peg 


Estado act 


otros, Antes, desde el tren, sólo apreciába- 
mos su silueta gris en contraluz con e! azul 
lel cielo: ahora, desde el lado del nm: eblo, 
l ascender hacia sus muros. aparece soleado 
en todo su color. Nuestro acompañante. un 
lugareño, marcha a nuestro lado habland 
de lo extraño de nuestra visita poco repe 
tida. Va jugando con una enorme llave en- 
re los dedos la llave que hemos tenido 
que 11, previamente, a buscar en el pueblo 
casa de un vecino que guarda el castillo 
Es la llave absurda de una cerradura “vieja 
moderna”. Desde lejos parece que a un cas 
tillo se pued» entrar por cualquiera de las 
brechas abiertas por sus últimos enemigos 
luego se aprecia que pasar por ahí es expo 
PETrse a romperse una pierna si no s- lleya 
po de alpinista, y lo sensato es pasar 

ina puertita de madera, sin importan 

a, colocada “para que las cabras no inva 
dan” las plazas de armes, de las cuales, Pe 
nofirl, tiene dos, una a la parte de ía pop: 

otra en la parte de la proa; ya hemos 
quedado que es “un navío”. 

La emoción de la soledad, el color y la 
historia es profunda. Más cerca se ve que 

'n perder las pardas tonalidades del cerro 
la tierra de Castilla, con la primavera se 
ha permitido el lujo de aflorar, en pocos 
sitios, algunas margaritas silvestres, sobre 
las cuales se apoya como en un estuche al- 
gun sector de almena desprendido de las 
murallas. Movemos la piedra con manos y 
Drazos, y confirmamos que debajo no hay 
margaritas, ni humedad, ni hormigas, sólo 
la profunda huella del choque tremendo de 
la piedra, sin un quejido. Ya hemos tocado 
la noble materia del castillo y Un instantes 
después estamos sobre el bloque general 
de sus piedras estructurales. 

Desde arriba, la villa, la iglesia gótica 
el arroyito y el puente, no parecen, “son” 
la imspiración directa del tema de fondc 
que tanto admiramos en las miniaturas pr 
mitivas. En la abrumadora llanura sólo se 
aprecia, como en el mar, las sombras de al- 
gunas nubes chicas. Todo es interesante, pe- 
ro sólo una cosa es fundamental, la monu- 
mental torre central, marco de la vida de 
doa Juan Manuel Sobre la puerta, un es- 
cultor romántico ha grabado y colocado una 
cabeza del poeta, impersonal, con melena 
como las de los pajes. No es su rostro por 
que no sabemos cómo era, según parece só: 
lo se conservan los sellos de unas cartas 

mos la tortuosa escalera tipo campana 


Castil! 2, donde vivi 
la guerra civi 
seña villa 


r tomada espr 


rio, y al fin recibimos el premio. Es una 
sala rnorme con bóvedas de simple y hes- 
mosísima solemnidad Sobre un testero se 

nserva una chimenea gótica; sobre otro la 
ventana, gótica también. Abajo el pueblo y 
la vida es ya algo abstracto e Tmpreciso 

Aquií, está la torre de piedra de un gue- 
rrero y la torre de marfil de un poeta. El 
sueño famoso del espíritu hecho auténtica 
realidad. Aquí está la muestra evidente de 
su lucha por conseguirlo. El mismo nos lo 
dejó dicho cuando después de mencionar, 
de pasada, en sus páginas, las campañas mi- 
htares al servicio de Alfonso el sabio, por 
todo el levante español y cobrar su soldada 
nos cuenta a nosotros sus amigos: “Y con 
aquellos dineros labré yo este castillo ma- 
yor de Peñafiel ”, porque lo labró para 
refugiarse; y pensando en refugiarse. y en 
escribir a gusto en medio de mmensas in- 
seguridades es, sin duda, que luchó y bata- 
lló. A esta sala, sobre esta torre y sobre 
este cerro, vino a albergarse. Por esta sala 
debi-ron desfilar los personajes de sus cró- 
nicas: cautivos castellanos evadidos de las 
siudades moras, prisioneros árabes de cier 
to imterés y cultura, aventureros y juglares, 
quizá éstos los menos, todos han llegado 
hasta nosotros en los diálogos de “El conde 
de Lucanor”. Estas paredes oyeron por vez 
primera, “lo que le aconteció a un moro 
rev de Córdoba”; y lo que le pasó al em- 
prrador Federico y don Alvar Fañaz con sus 
mujeres; o al dean de Santiago con un tal 
don Tllan +1 mágico que moraba en Toledo 
y a los de la iglesia catedral, con los frailes 
menores de París. porque todo debió d- 
interesarle en esta altura, para llegar a conm- 
clusiones éticas: 


“si algún bien ficieres, que chuco asar fuere 
fazlo granado, que el bien nunca muere” 


Aqui vivió. preguntó y escribió el Infan- 
te don Juan Manuel. hace 600 años. en rsta 
tolre, y aquí está todavía. ¿Para qué bajar? 
¡Para qué bajar, y volver a ver los arrieros 
enharinados de la estación, con sus cuerdas 
en los mugrientos pantalones de pana, y 
mas allá, ver los mismos ásperos arrieros 
vestidos de limpio en las ciudades, en to 
das las actividades! ¡Para qué bajar si, has 
ta nosotros mismos seremos arrieros endo. 
mingados para parecer caballeros! ¡Para 
qué bajar! ¡Para qué bajar! ¡Para qué 
volver 


Rodolto OBREGON 


UN CRIMEN POLITICO 
SIENRA DIJO VERDAD 


verzo hemos 1 

ción de mu 
atura politica 
quintas de Itu 
1 del Miguelet 

ja Reyuna, Matadero de 
de los Fariñ Quinta de 
su carcel y su capilla, dá 
la aún la pila bautismal. des 


Ss caballos de 


Itaba, sin embargo, la ubic 
cion mas rdientemente deseada: la del 
Cuartel General de Cerrito. 

Dos lín perdidas en un viejo libra 
nos iluminaron, hace muy pocas horas: 

—"A treinta metros, más o menos 

Las habiamos leído, muchas veces, per- 
mitiendo que se perdiera, en un imperdo 
nable descuido, su importancia. 

Contando en 1845 apenas ócho años de 
edad el “Licenciado Peralta”, acompañó a 
su padre al sitio donde el General Oribe, 
autentica figura de la independencia na- 
cional, heroe de la Agraciada, Sarandi y 
el Cerro, Ituzaingó y Bacacay, dirigía en- 
tonces el Sitio de Montevideo, como Jefe 
de Vanguardia del ejército rosista que aca- 
baba de cumphir la tragica, la tremenda 
campaña de las Provincias. 

Pasados muchos años, el muchacho hu- 
bo de ceder al deseo de ubicar el Cuartel 
General de Oribe, recordando que “estaba 
entre la quinta del vasco Chopitea, el Ce 
rito y el Monte de los olivos”. 

Muy amplia esa limitación, no podria 
«segurarse por ella el justo emplazamiento 
del Cuartel, si el mismo don Domingo Gon- 
zález no hubiera ofrecido, en páginas pos- 
tericres de su talaya de Ulises” esta re- 
ferencia más concreta: 

—“A treinta metros de distancia, más o 
menos, de estas instalaciones, se elevaba 
n mirador de pino blanco, 
as forma cuadrangular, y reforzado por nu- 
merosos tirant sólida 
trabazón y refuerzo a los cuatro robustos 
postes que formaban los puntos de apoyo 
del poligono”. 

Referianse estas lineas al Molino 

de el cual dirigía la guerra el 
Presidente legal, quien había es- 
alli su Gobierno. 
Tenía el molino de Oribe una altura de 
metros, y lorma en la parte 
baranda a la que 
se llegaba por una escalera de caracol En 
plataforma, dos caballetes de distinta al- 


el esqueleto de 


OS 


tura, sostenian los anteojos de larga vista, 
gracias a los cuales el General gustaba 
acercarse a la ciudad que se le escapaba 
mo en un espejismo. Uno de esos cata- 
os lo adquirió el mismo Oribe en el Ja 
superior al primero en 


fue sequiado [ 


eyro; el otro, muy 


“ORIBE EN SU QUINTA”. D. hemos 
que escribió al dorso del misrr 


stas palabras 
me fué donada por una antigua esclava. y luego 


x buxare nucho ar C c 
ver Suvo 
se molir 1penas 
Detros de distancia, empezaban las 


Ucciones que con uan el Cuarte! 
Cerrito. Erar 


mas de madera 


1 de 


endose en una explanada de una h 
Ubicado asi el molino del Miguelete 
tuvimos ocasión de visitar en 1927 
poco tiempo antes de ser demolid 
wa indicar con toda exactitu! 
calles que marginan la hectárea en que 
ntara el famoso edificio, y en 1 
se tambien, durante el ase 
idad, la tienda de Oribe: 
1 Francisco Plá 


or, cuya fotografia 
creyendo entregarles 
5Sa primicia grafica, ocupaba en esa man- 
noroeste. En el suroest 
cuidadas las piezas du 
tilleria. Eran esas bocas 
una muestra “de las que los solda 
independencia habian conquist: 
espanoles en la guerra larga y te 
libertado a la América de 


Íngulo 


pinitu de Benjamin Pouce!, q 
1bi0 su libro sobre los rehenes del Du 
no a ruegos del sabio Saint-Hilaire, pu- 
lar en el Cerrito los cañones 
y Chacabuco, apuntando a Mon- 
j tajo la vigilante mirada de Maza 
zndado francés, que llegó 
Oribe, a pesar de su desven- 
deja traslucir un poco de 
ue anotar esta reflexión +us 
argentinos: 

sas prestado a Oribe, pa- 
canonear la ciudad donde este últimc 


el General fué al que nos 
scribir la Hlegada de Ca- 
rera y de Sienra al campo sitiador en la 
O de zo de 1848. Y a esa 
el ultimo en la fonda del 
Restauración, con palabra 
virtud de moviliza 1 
uesos de César Diaz, 

Pasados cien anos, probaremos que los 
1 testigos que repitieron ante el juaz 
de causa las acusaciones del Capitán d 
Oribe, dijeron verdad. Y que el Capitán 
de Oribe, no se apartó de la verdad ni en 
los más mínimos pormenores de su auto- 
biográfica narración 


Que en la fonda, Sienra reveló l le 


conforme figurar en las act j 


rabado al doctor Augusto Turenne 
Esta “gouache” sobre papel nardo 
'¡berta del Coronel Maza; según ella 


fué pintada por un mulato liberto de Oribe” 


Moisr lel Miguelete, construd 
tim rro en el Cerrito, en e 


Junto a este molino, llamado 


eificose 
Araujo 


Cuarte! General del Cerrito. (Foto cedida 


fuzzado del Crimen, es cosa que no puede 
negarse, 

Los testigos eran mayores de edad, siu 
tacha alguna, y sus dichos, coincidentes en 
lo fundamental, configuran plena prueba 

El oficial que recibió a Cabr fa Cra, pues, 
Sienra, según sus Propias manifestaciones 
de 11 de octubre del 51. 

La declaración del Capitan, precisa de 
una manera categórica, las caracteristicas 
del cuchillo que le entregó Cabrera al des- 
embarcar del bote de Moreira. 

Tenia — fojas 88 y siguientes — “hoja 
de más de un palmo de largo, y de un 
ancho proporcionado”. 

Estaba “aún sucio de Sangre, como una 
pulgada menos de la cruz que separa el 
Mango, cuyo cabo era de marfil, y bastante 
pesado”. 

Dos testigos concuerdan en esas carac- 
teristicas del arma: Cesárea López —fojas 
75 y vuelta — dice que el único puñal que 
le ha conocido a Cabrera, era de un filo, 
mas corto que la daga que le presentaron 
y más larga que tal cuchillo; Manuel Páez, 
a fojas 77, declara “que a Cabrera le ha 
conocido un cuchillo grande, como una ter- 
cia de largo, y de cabo blanco”. En cuanto 
1 Andres Cabrera, autor materia! del cri- 
nen, declara, a fojas 120 “que mató ; r- 


Mmensione 12 por 18. Marco 


rron, contramarco dura [3 


5 


bid n de 


noli n 1922. Con sus rilos 
le las calles Garcia de Zuniga y Basili 

Fortegato, estuvo emplazado 1 
al autor por el señor José Mastriari ). 


rela con un cuchillo cuya hoja tenia como 
una tercia de largo, el cual usaba desde 
tiempo hace, en el ejercicio de marinero, 
y que tenía cabo entero, de huesa”. 

El cuchillo descrito por el Capitán Sien- 
ra, es el descrito por Cabrera, Cesárea Ló- 
pez y Manuel Páez. 

Si los cuatro testigos de la fonda, fal- 
seando la verdad, hubieran atribuido al 
oficial una descripción del arma, que aquel 
no hubiera hecho, habrían demostrado po- 
Seer una extraña videncia, ya que, desco- 
nociendo las declaraciones de Cabrera, Ce- 
sarea López, Manuel Páez y Federico Sua- 
rez, pudieron hacer coincidir con ellas las 
Suvas propias, y eso, de una manera ab- 
soluta. 

Es innegable la importancia de este he- 
cho. Pero lo es mucho más, la de este otro. 

A fojas 7 “el sumario puede leerse el 
informe médico-legal del doctor Fernández, 
sobre la herida hecha al doctor Varela. 
Aparecen en él muchos detalles "que se 
conforman admirablemente con las caracte- 
msticas del puñal descrito por Sienra”. 

La puñalada atravesó el cuerpo, entran- 
do por la espalda, bajo el borde posterior 
del omónlato, hasta la región anterior del 
cuello, El forense infirió de esa herida, que 
jebió ser hecha por una hoja ancha y lar- 
ga, de espada o daga. 

Adhirieron a esa suposición los profeso- 
res Bond, Vergara y Brunel. A fojas 35, 
dicen: “el instrumento que ocasionó esa 
herida, debió ser punzante y cortante, de 
más de tres pulgadas de ancho en la par- 
te media, debiendo haber penetrado casi 
hasta el cabo”. 

Los testigos de la fonda oyeron decir al 
capitán Sienra, que Cabrera “le había pre- 
entado el puñal sucio de sangre casi has- 

la cruz”, 

El cuádruple testimonio tiene que con- 
iigurar un hecho verídico. Sienra no cono- 
cia el informe médico sobre los caracteres 
le la herida. El protocolo no se publicó 
nunca en Montevideo, y menos pudo di- 
vulgarselo en el Cerrito, Sin haber tenido 
el arma en sus manos, no hubiera podido 
describirla con la exactitud con que lo hizo, 
de tal manera que parece que la herida de 
Florencio Varela tenía que haber sido ex- 
presamente abierta para servir de vaina al 
punal homicida. 

No cabe, pues, duda alguna. Ni ofrecie- 
ron falso testimonio quienes repitieron al 
juez las declaraciones de Sienra, ni Sien- 
ra faltó a la más estricta verdad al hacer 
tublicas sus terminantes declaraciones. 

Sienra, pues, esperó a Cabrera en la 
Aguada, de orden del Presidente, y llegado 
aquél, lo condujo en su propio caballo has. 
ta el Cuartel General del Cerrito. j 

La presencia del matador en la Casa de 
Gobierno del Miguelete, no tiene más que 
una explicación lógica: no obró por cuenta 
propia, sino por mandato expreso. La no- 
che del crimen, quiso hablar con Oribe o 
con Iturriaga. No fué suya la culpa si los 
dos evitaron encontrarse con él. El desen- 

¡entro impidió a Cabrera ofrecer perso- 
nalmente a Oribe, o al secretario, la noti- 
Cia tan esperada de que la orden superior 
había sido cumplida. 


M. Ferdinand PONTAC. 
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Se llama “pálio” al banderín que 
otorga como premio al barrio cuyo 
epresentante haya resultado vence 
dor en una carrera de caballos que 
realiza en determinada oportuni 
ad. Siena está di 


idida, a este efec 

to, en diez y seis zonas o cofradías, 

v rada una esta representada por un 
uco jinete y un solo caballo 


Q' IEN llega a Siera en los dias del 
páli d 
da 


el “pálic. todavía no realiza- 

o del “pálio” ya cumplido”, lo que pri- 
mero le sorprende y le interesa es el es- 
tado d nimo de la multitud. Ciertamen- 


te que tambiér ) cautiva el espectáculo 
en sí mismo, que es uno de los más admi- 

1bles espectáculos coreográficos que pue- 
dan admirarse, por lo que ofrece de sensa- 


nes estéticas curiosas; pero el aspecto 

piritual resulta sin duda cien veces más 
trayente que el hecho visible y estético. 
Cada uno de los elementos que intervienen 
mportan por sí mismos, en estos días, en 
ependencias y en relación con la carrera; 
no existe act ni pensamiento, ni senti- 
miento, que pueda de ningún modo quedar 
jer 1un los más fuertes y los más in- 


spensables. La ciudad, ayer entretenida 
tereses internos y domésticos, se 


na quilla al calor de este fue- 
) adquiere vida y razón en obe- 
e pasión unánime que des- 


rdad que todo este sacudimien- 
1 toda esa fiebre, constitu- 


ma de frivolidad, de debilidad 


de lesa humani 
los pueblos verda- 


, ver eramente estanca 

ten jamás la necesid de eva- 

ulo estrecho de hábitos 

otid 1ben ponerse dominando |! 


desatan ni desenfre- 
Mm. Un desfile pinto- 
caballos, la comquis 


os son nada más que 


1 nada que el motivo ex- 
te razón sutil e intrinseca de la ba- 
tall cará quien la busque en la 
uperficie, y no en la profundids allí don 

) l el ensueño- y los sentimientos 
indamentales del hombre 
La expe ación del instante 
La vida, lo sabemos, es dura y cruda; las 
espirales d asión mo dejan de ser ra- 

y d salquier manera, dificiles. Pero 

lgu existe todavía que sabe salir ju- 

¡im del misterio y se 

esg uier escalofrío autén- 


no false ante 1 visto; que 


puede abe, en un día cualquiera de su 


perderse, abandonarse, casi liberarse 
peso de la carne y de la presión de lo 
ente, ¿cómo suponer anormal e inp- 
o? ¿No es este el 
que el hombre ha perse- 
esde el primer día de su aparición 
t limitado en el que fué 
a morir? 
rante su tránsito por el cual 
re humanidad evadirse cuan- 
tadas, y su alma 


( ñ de caballos, con 


y está 


F 4 


ao h 
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anista de un banderin? ¡Pero no! Lo que 
enta y vale es la expectación espiritual 
e instante ciego en el cual la fantasía 
pera poder encontrar una vía de escape 
fuga a la realidad, a su propia debilidad 
fisica, darle infinito al propio límite; y para 
frontar ese momento, se renuncia a todo 
por un instante, se olvida de todo, se pier 
asi la noción de nosotros mismos: fre«- 
ra de la fantasía, juventud, exuberancia 
vida 
ena, ciudad sumergida en una tierra 
¡s hostil que amiga a la que se llega por 
solitaria y fría a través de un valle, el 
de Orcia, que parece un paisaje lunar, o una 
tierra convulsionada de improvisado cata- 
clismo 
Siena. un milagro de la voluntad y del 
genio humano, perdida en un clima opaco 
sin claridad. Soledad y silencio crearon 
y ciudad: fuerza moral y coraje 
esperado la alentaron e hicieron gran- 
idad y probidad le han impedido 
sminuirse, cuando la virtud más bella, la 
la fantasía, si no le resultaba nociv 


m día 


tab expresarla., y poseerla inexpresiva 
Sie un mundo en sí, impedido de en- 
ncharse y extenderse más allá de un cier 
to limite y hasta un obligado término; 


que por ceñida en su estrecha cerca, no 
amente se abre y se perpetúa, sino que 
nquista física y espiritualmente, con la 
1ando puede, y cuando mo puede 

1ma. Le pertenecen de hecho, sor 

n de Siena ciertos grandes regido- 
edioevo es suyo el pue- 


T nde a contrastar so- 
n Ss y br olinas de Tos 
le ciudad mayor y más 


emente y soberbiamente 
más grande mujer del medioe 

San Catalina. Somnolencia de siglos, 
mundo que cambia de 

ter; todo parece sumergido 
Pero Siena siempre se supera y 


Rebelión espiritual 


Pero es un mito fatigado, podra decirse 
porque la civilidad, con todo aquello que 
ha traido consigo, el alargar 


ent mmen 

de horizontes, el sentido de poder alcar 
zarlo todo, el ritmo acelerado de la vida 
ha cansado o ha desordenado a la fanta- 
sia. Pero esto es sólo una verdad relativa 
relativa tal vez solamente a ciertos pueblos 
que han tenido muchos contactos y mu 
chas oportunidades de encuentr: y de 1 

que se puede decir que cada noche han es- 
tad bligados a pensar en la defensa. o a 
menos, en un programa de acción para 1 
manana siguiente. Donde estos encuentros 
actos han faltad han sido tan fu 
gaces que el espiritu de los individuos no 
se ha a racionarlos, y hasta, fre- 
cuentemente, recibidos en forma de sensa- 
ciones imprevistas y rápidas, la fantasía ac 
se ha debilitado sino que, por el contrari 

se ha fortalecido. Y la vida íntima y esy 

mtual, aun cuando contenida en términos 
limitados se ha expansionado, y no emb 

tado. Así es Siena, y no es la única entr 

las ciudades italianas. Puede pensarse e: 
muchas otras, aunque de las antiguas: en 
Gubbio, en Orvieto, en Viterbo, para no sa 
lir de la Italia central, las cuales, una vez 


LA DEFENSA 


año, cada una con sus propios elemen una expresión de poesia. 
tos y propias maneras, se despereza de la 
grisácea vida cuotidiana abandonándose a 
una excitación e tiene todos los caracte- 


De hecho, estas fiestas y resurgimient 
nunca son mórbidas, ni desordenadas. si; 
por el contrario, armoniosas. re finadas ha 
ta estéticamente, tanto como para creerl 


res de una rebelión espiritual contra la rea- 
lidad. Rebelión que es al mismo tempo 


LA FANTASIA 


¿ y concebidas, no por una masa 
sino de un solo artista. Pero este 
y existe hoy ni existió antes. Qui 


Es ext 


ado, ha concebido, ha armonizado, ha manifestado destacándose de la masa: e 
empre la masa anónima, la muche- d narticularmente en el campo del 
a y en expresión de vida. en 16 


ss? 


eo 0LHDA IO 


Pellicciao ) 


pero no mucho. Quien piense 
que esta ciudad. núcleo humanc 
ficil pa s 1 

iCcumente, en el pasado, el individuo se ha 


donde di- 


rte 


superiores, la voluntad y el gusto del in- 
dividuo se ha manifestado en forma aisia- 
da, y no en conjunto, advertirá que hasta 
el milagro de la armonía ha sido posible 
desarrollarlo, no por una exclusiva volun- 
tad, sino por la suma de todas las volun- 
tades. 

El “pálio” sienés puede ser interpretado 
de muchos modos, ciertamente. Pero si se 
tiene en cuenta su origen y la época en la 
cual se inició, que es aquella en la que Sie 
na empezaba a despertar temor por su po 
tencialidad civil y guerrera, y en la cual su 
vida no estaba vuelta hacia los de afuera, 
sino hacia los de adentro, el tema de la 
fiesta no puede ser interpretado de otra 
manera, como no debió serlo en aquel 
tiempo, sino como un desahogo de su fuer 
za. Uno de esos desahogos que, por lo me 
nos una vez al año, convienen al espíritu y 
al cuerpo para que pueda encontrarse y re 
conocerse, sin suponerlo, como podría, que 
estaba disminuido y debilitad 

Lo real es que la fiesta persevera a tra 
ves de los siglos, perdiendo en la trayecto 
ma, es verdad, alguna racteristica, per 
nc en lo ese Y se manifiesta en la ac 
tualidad más perfeccionada, no sólo en su 
forma, sino también en su espíritu, no ev 
denciándose por signo alguno que la ciudad 
este fatigada. simo por el contrario, viva y 
palpitante, ansiosa y febril, expresando en 
esta carrera del “pálio” su ansiedad de be 
lleza y armonía, su voluntad de evasión de 
lo vulgar y cuotidiano: belleza y armonía 
que antes, en la edad gloriosa, podía ma 
nifestar naturalmente en sus monumentos 
y en sus pinturas. 


La puerta del misterio 


Pero sin una intención de contienda, de 
combate, sin sentir el aguijón de una riva- 
lidad, el ansia, la esperanza de una supre- 
macia, no solamente ideal cuanto fisica, 
comparable y registrable con los sentidos 
si, en suma, el arrojo de la masa debiera 
ser solamente lírico, espiritual, ¡quién sabe 
si su fantasía sabría hoy día moverse y ag 
tarse todavía! Con dolor, el individuo, que 
es después el Poeta, por salir del finito y 
procurar el infinito, para huir, para eva- 
dirse de la propia carne y de la realidad, 
del límite, no cuida los términos y los pa- 
sajes de la propia pasión; y tal vez prefie- 
re no conocerlos. 

Pero en el uno y en el otro, lo que cuen- 
ta es sin duda probar, vivir aquel momento 
de sorpresa, de suspensión ante el miste- 
no ante lo oculto e imprevisible; pero 
mientras el individuo procediendo, como 1 
hace, sobre puntos exquisitamente ideales, 


descárgase de aquel instante en el q se 
exaltaba, vuelve en sí, y dificilmente vuelve 
al otro día a renovar la aventura, (pues 


la experiencia osada, basta para nutrir un 
día su espiritualidad, excitándola) el pue 
blo, la multitud, por partir precisamente 
apoyarse, en el hecho físico, tiene necesidad 
to volver a armar, casi de cargar en segui- 
ada la máquina, apenas ésta le ha ofrecid 
la tan ansiada emoción. Si en apariencia 
do parece terminado cuando el Palio ha 
sido corrido y vencida, nada en realidad 


ha termimado. Pues n mente ] le- 


ateriales que han currido a la 
f ext 1 guardad 


A 


ment: para la próxima aventura, sino que 
el pensamiento y la acción de todos se po 
nen nuevamente en juego, a consecuencia 
de la victoria obtenida o de la derrota su 
frida; y cada “cofradia”, esto es, cada gru- 
po de ciudadanos, encauzan sus sentimien 
tos, los reconfortan y los coordinan para 
squel fin, y para aquello solamente. Atien- 
de, es cierto, los negocios y el trabajo; lu 
cha y se ufana durante la jornada que no 
termina nunca; se fatiga y consume; pero 
cuando cae la tarde y puede irse al círcu- 
lo de su “barrio” para preparar las bases 
de la contienda futura, y soñar con los 
compañeros una nueva victoria, o una re- 
vancha, se descargan, uno y todos, de las 
pesadumbres soportadas, olvidando las pe- 
nas sufridas 


Luz y sombra 


Hombres, mujeres, muchachos, viejos; 
nobles, intelectuales, comerciantes, artesa- 
nos, pueblo; no existe elemento ciudada- 
no que se sustraiga, que mo participe. La 
fiesta en sí no es otra cosa, en el fondo, 
que el término de un juego, de un trabajo 
que se ha estado preparando antes: parte 
a la luz, parte en la sombra: y que podría 
llamarse la razón de defensa para todo 
un año de la libre fantasía contra lo nor- 
mal y lo prosaico, contra lo cuotidiano 
Por esto, el Palio de Siena es superior en 
su significado ético y psicológico a ningu- 
na otra fiesta memorable de cualquier otra 
ciudad italiana. Es por gesto que Siena se 
irvela, en confrontación con las otras ciu- 
dades, que viven y agotan en un solo día 
la propia fiesta, más dotada de imagina- 
ción y de fuerza sentimental. Si, el espec- 
taculo en su elegancia y gracia supera en 
belleza cualquier suposición y cualquier 
descripción, de esa manera dispuesto, de 
tal modo pintoresco, en gracia a una serie 
de circunstancias, en parte buscadas, cum- 
plido y sincronizado; pero” quien? esté más 
alerta a los efectos internos que a los ex- 
teriores, quien observe menos el espectácu- 
lo visible que el psicológico, lo que más 
le impresionará en este día es, repitámos- 
lo, la actitud, la expresión de la multitud. 
Ese fermento que está en cada uno y lo 
ha estado trabajando, contenido por tanto 
tiempo; ese fuego que ha estado ardiendo 
en la multitud, dentro de ella, sin tener en 
muchos meses una vía de escape y expan- 
sión; ese culto por un simbolo que tiene, 
además, tantos elementos palpables de vi- 
Da, pero cuya supremacia debe, di cual- 
quier modo, obtenerla y buscarla de un 
misterioso momento de suerte, que nadie 
supone como se presentará, ni bajo que 
forma; hace que, cuando la hora final se 
eproxima ,cuando la batalla está a su tér- 
mino, le dé a esta multitud en tensión una 
fisonomía, un aspecto que, llamarlo singu- 
lar es poco. Sí, lo maravilloso de esta jor- 
nada es la multitud; es su voz, sus movi- 
mientos improvisados y multiformes, su co- 
lorido. Es ese algo indefinible de un dra- 
ma tumultuoso y contenido. Un colorido 
que estariamos tentados de llamar grisáceo; 
pero gris no es, y tal vez no sea ni siquie- 
ra color, pero sí música 

Mario PUCCINI 
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zcune, atleta de feliz rre ri n diversas pruebas Luego vemos a 
dirigentes Sres. Ingeniero Juan B M ólia 


y Raúl Bove Ceriani Finalmente, ¡os 


URUGUAYOS EN LONDRES CUMPLIDAS las aver atenas de 0 boro y sun 


vas d m 
Olimpiada puede decirs z cl tr 
volvio a apreciarse el grado de prepara y . 
Mm que van logrando los depor: tas de 
5 distintos patlses, cuvos repre antes 
tormaron el gran núcle le letas ps 
cados, en su respectiva oportunidad. en 
estras de Londres 5 
ples detalle E ) m 
n qu ava n gr 
E probada e con varias marcas importan 
sión fitica en 'Muyendo para nosotros ura reaj dad hala 
4 en vela C erz hecho en 
po a de delezzción 
los también ha de estimular para q la a 
F nt aspectos de estos juegos idad deportiva siga engrandeciéndose 
s, rel ade ds] 'eprese 
uruguaya, bien abe ¿ mar que 


conjunto expuso condice ones satisfactor 


úrando un desempeño sin duda alg 
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E £ n J L An rade re 
Ferrández y Luis Grec: achados: Pat 


Dor Hector Scarone, Hécte 


Lastra 


Evocando el Primer 
Campeonato Mundial de Futbol 


FORA que en Londres se están desa 
E A ando los XIV Juegos Olimpicos 
aosible advertir actuaciones urugi 


a 


educación física, debidamente 


u que Y quedó entonces, un ánimo nue 
Sevrian una satisfactoria evo tra ue desnertando el fervor d 


fames de la cultura fisica 


s deportivos, apre 
jubilosa en que también 
que eualtecen nuest; ct 

MISMO, Y respo ] 
recordar esti 
nos identificaron sde tant 


futbol ¡a conquista del P 


Mundial de Fútbol, el 30 de 


“ique Ballestrer 
Mascheroni, Dom gl 
ba, josé Leándro A 
dez, Alvaro Gestidi 
o, Juan C .Calvo, Angel Me 
Dorado, Héctor Scarone, Juar 
>. Pedro Cea, Santos Jriarte, San 
n, Hector Castro, Pedro Petro 
> Piriz y Zoilo Saldombide. Se 
unpusirron en todos los partidos, clasif 
os de vencer en la gran 
4 a 2. Inoly 
emp termin 
ros hermanos allende 
n la 2* etapa, la br 
> a los nuestros al triun 


mento de la educa 
ley batilista de 1911 
% m-=ntos registrados en Lon 
Af teriores cercanos, revelan |: 
significó la creación del organis 

2 en la materia. 
El título de Campeones Mundi 


es alcan sso;"De la Torre y Pa 
li zado por nuestro fútbol 1930 de Luis Monti y Arico 
Aestar a tono con la É 


rallo, G. Stabile 
antagonis 


* y Amsterdam, epilog s 
fi pa de esplendor, trad como lo prueba la prop: 
habilidad y la pujanza lación de las cifras durante el des:1 
Y compatriotas, impulsar le ] 


llo de la enda 


o 
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, 


ad con que Iriarte puso er £ 


1 po € E d Es 
ado detener el fuerte shot 1 re, el back arge - 0 la ju 


ebrando el trrunto 1 2, Gi ) 3 1 particidar que 
los camper = Spósito, aquel recordado golero del Olimpia 


Lorenzo Fernandez y Gestido socorren a Pablit 


de marcar goal. Scaron 


Dorado que sufrió ur 


' caida luego 
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La sepa. plato obicado en la alimentación ic“amtil 
cobra muevo y exquisiio sabor cuando se le agrega 
Extracto de Carne Armour. Mqussima. apetitesa. "tr 
bra, la sepa 251 preparada es un manjar que los chu 
cos reciben com verdadero deleite. 


Adquiera hoy mismo 


vv: s:* ” Armou y 


Extracto de Carne y exa. 


ELABORADO POR FRIQRIPICO ARTIGAS DA 


das de Se 


La Señora Pepita G 
sus 


“Ss V d 

Í cinticinco años ya!... ex 
presa la Sra. Pepita G. de Mo- 
ratorio. Cada vez que con- 
templo mi platería, ¡tan 
unida al recuerdo!, me pa- 
rece que hubiera sido 
ayer. Fué en aquel feliz 
día de mi boda cuando 
me la obsequiaron ami- 
gos y familiares muy que- 
ridos... Claro que la cui- 
do con cariño y la conser- 
vo tan brillantemente her. 
mosa « omo siempre, con Silvo, 


que es para mí irreemplazable. 


. de Moratorio, que ha festejado 
bodas de plata. 


A su gran valor material + de 
adorno, une la platería el majpre- 
ciable valor sentimental de recordar 
amables fechas intimas. 

Mantenga sempre 
nueva sw volioroa Silvo 


platería usando 


— HT 


A Cien Años de la Guerra Grande 


CAIDA DE LA 


MONARQUIA + 


FRANCESA 
SUS EFECTOS EN MONTEVIDEO > 


Ú Y momento hubo en Montevideo, en el 

”<o de 1848 que parte de sus com- 
vatuientes, los de nacionalidad francesa, 
¡carisaron un instante de esperanza que 
pudo modificar, temporalmente, sino eu fi- 
nelidad a la causa por la que luchaban, por 
lo menos suponerla orientada distintamen- 
te. más de acuerdo con sus proyectos de 
siempre. Durante los años tr i a 
través de todas las vicisitudes, se habían 
mantenido en pleno sus batallones, inter- 
viniendo algunos de ellos, en especial los 
vascos, en empresas militares llevadas a 
cabo en distintos puntos de la República . 
Su situación económica, pareja a la de los 
legionarios italianos y a todos los soldados 
sle la Defensa, era siempre muy mala, sien- 
do necesaria, a veces, la ayuda que pres- 
taban algunos delegados franceses, además 
de lo muy poco que podía hacer por ellos 
un gobierno angustiado, continuamente, por 
la falta de créditos para defenderse. A pe- 
sar de todo, la legión francesa, con otro 
ombre, aunque mantenida exclusivamen- 
le bajo el mando de oficiales de esa na- 
cionalidad y con soldados de la misma, no 
descuidaba nunca el cumplimiento de sus 
deberes, manteniendo a su frente al coronel 
Tiebaut, el que debería morir al fin del 
sitio conservando su honroso puesto al que 
se dedicó, totalmente, desde la iniciación 


empeñado 
siempre, en obtener la ayuda del gobierno 
de su país, aunque muy pocas veces réci- 
bieron de éste una ayuda eficaz, merecien- 
do más bien la indiferencia o la contrarie- 
Sad por parte de funcionarios oficiales co- 
mo el señor Pichon, que desempeñó du- 
rante bastante tiempo el cargo de cónsul 
de su país en Montevideo. No fué la mis- 
ma la conducta que observaron los seño- 
res Walewsky y Deffaudis, los que hicie- 
ron cuanto pudieron por animarlos, no de- 
seando su disolución. como Mr. Pichon les 
impuso en nombre de su gobierno. Pero si 
los legionarios aceptaron ese dura condi- 
ción no quisieron abandonar la defensa de 
Montevideo y renunciaron, voluntaria y 
temporariamente, a su nacionalidad, pasan- 
do al gobierno, en abril de 1844, una nota 
en la que entre otras cosas, decian: “No 
queriendo abandonar nuestra primera idea, 
y siendo ésta incompatible con nuestra na- 
cionalidad, los suscritos, que han formado 
parte de la “Legión de Voluntarios”, re- 
nuncian formalmente a la protección que, 
como franceses, les ofrece el pabellón de 
Francia. Con ese fin, nosotros solicitamos 
ser colocados bajo la bandera de la Repú- 
blica, como ciudadanos, y en esta calidad 
ser enrolados en sus líneas para sosteni- 
miento de la causa que ella defiende. En 
consecuencia, hemos encargado a Mr. Brie, 
comandante, Sres. J. Labastié, Iroume, Sou- 
Eirán, Affre, capitanes, el presentar este 
documento a S. E. el señor Ministro de 
Guerra, rogando al gobierno quiera tomar 
una resolución tan pronto como lo son los 
deseos ardientes de los peticionarios, para 
probar a los enemigos que nos asedian que 
os que los fueron Legionarios están dispues- 
tos a someterse a toda clase de sacrificios 
para continuar la lucha empeñada por el 
sistema de la civiliración y de la libertad” 
El gobierno de la Defensa aceptó de in- 
mediato esa resolución, resolviendo, el en- 
tonces Ministro de Guerra, general Mel- 
chor Pacheco y Obes expedir órdenes para 
el enrolamiento y la organización de los 
individuos que lo solicitasen, dictando este 
decreto: “1% Todos los individuos natura- 
hzados orientales, quedan orgánirados en 
batallones de guardia-nacional. 2? De estos 
batallones se formará una Legión llamada 
“2* Legión de Guerdias Nacionales de In- 
fanteria”, 39 Será nombrado jefe de esta 
Legión, con el grado de coronel, Don Juan 
Crysóstomo Thiebaut”. Esta resolución a la 
que respondieron casi todos los componen- 
tes de la antigua Legión Francesa, mere- 
ció grandes aplausos de la opinión nacional, 
habiendo, por ejemplo, Don Miguel Barrei- 
ro manifestado en el Senado lo siguiente: 
“La representación nacional se halla en las 
mismas dificultades que el Poder Ejecutivo 


| para expresar, como conviene, el acto ma- 


ravilloso por el cual esos hombres llenos 


de mérito, debiendo elegir entre el reposo 


y la gloria, han aceptado los peligros y 
han pedido su naturaliración, con el solo 
lin de adquirir el derecho de defender la 


causa que la República sostiene, y de 
plir con el deber militar que su nueva 


Desde aquel día hasta el fin del sitio, 19 
la Legión se transformó en “guardia n= 


gun arrepentimiento por parte de sus he- 
To1cos componentes, y si de ellos, algunos 
desertaron o se pasaron al enemigo en el 
largo tiempo que duró la hucha, el grueso 
permaneció fiel a sus ideales. luchando 
siempre bajo la bandera de nuestra Repú- 


TOTITTA 


brero de 1848, cuando la oposición recla 100 
era, evidentemente, muy favorable al 


2 
F 
mo en las anteriores revoluciones, ocurrie- E 
ron en París, ciudad perpetuamente inquie- 


ta, siempre agitada por ansias populares mt 
tendientes a la estabilización de un gobier- +00 
no democrático y con la vista Puesta, con- 007 
Unuamente, en las enseñanzas de la reyo- 
lución francesa, siempre burlada por los 
esfuerzos de las clases bien 
colocadas socialmente. Era rey de Francia ] 
Luis Felipe, era un hombre más bien dé- ¡ 
bil, poco decidido a actuar, que había sido 4 
s | 
4 
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"Volteador”, de la Legion trancesa 


Thiebar: 


> el 
años antes, en virtud de sus opiniones más 
comenzaron, 
a levantar barricadas en París, y no querien- 
do el gobierno emplear al ejército lanzó ur 


como los de “¡viva la reforma!”, y “¡abajo 
Guizot!”. En vista de ello Guizot no tuvo 
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más remedio que renunciar y la crisis que- 
dó plariteada en todo el país. En realidad, 
la caída del gobierno ya no satisfizo a na- 
die y los acontecimientos no se detuvieron, 
agravándose continuamente, Luis Felipe, 
llamó al general Bugeaud y lo puso al fren- 
te del ejército, pero ya era tarde. Ante va- 
rios actos de indisciplina i 


revolución solamente política, mientras que 
los segundos preconizaban una revolución 
enteramente social. Proponían la adopción 
de la bandera roja, e introducir gran núme- 
ro de reformas de orden económico, en lo 
que los republicanos no estaban de acuerdo. 
En esta forma, fué preparándose el fracaso 
de la revolución y la vuelta de los con- 
servadores al poder. La mayoría de la po- 
blación francesa no era republicana, y te- 
«la, necesariamente, que imponer sus pre- 


leida, 2 Coiatio de ta Milaade par le góncral 


ferencias. En un principio la orientación 
le los sucesos fué más allá de lo que la 
mayoría hubiera deseado, pero biea pron- 
to, dentro del espíritu revolucionario, se 
impuso la reacción que produjo muchos 
actos de violencia que hubo que lamentar. 
Quedaron, sobre todo, algunas conquistas 
electorales y legislativas que representaron 
para Francia verdaderos progresos que le 
sirvieron, más tarde, para ir más allá en el 
d e de las conquistas institucionales 
noticia del estallido de la revolución 
progresista de Paris, fué recibida en Moa- 
tevideo, especialmente por los miembros de 
la legión francesa, con grandes muestras de 
simpatía. Hasta entonces, la intervención 
del gobierno de París en nuestros asuntos, 
habia sido siempre condicionada, limitada 
por la situación interna del gobierno, y por 
su situación internacional El Sr. Guirot, 
que ocupó durante varios años la presider 
Cia, se opuso siempre a una intervención 
franca y decisiva, alegando rarones que no 
podian desdeñarse, y que estaban relacio- 
nadas con las actitudes del gobierna inglés, 
en consonancia con el cual se trató siempre 
de operar. Fuera de duda, en la cámars de 
París, había grandes núcleos de opinión que 
Se sentian obligados con los franceses que 
luchaban en Montevideo, y con el progra- 
ma de su gobierno que combatía un des- 
potismo manifiesto. Los legionarios france- 
ses contaban con la aprobación y con la 
adhesión, por lo menos ideológica, de to- 
dos sus compatriotas, pero su gobierno, 
comprometido con otros gobiernos en su 
política internacional, no podía ir más allá 
de ciertos límites y así lo hizo, no aban- 
donando nunca a los legionarios, totalmen- 
te, ni al gobierno. Aun cuando Gran Breta- 
ña inspiraba su conducta en otras ideas, 
los franceses nunca abandonaron a Monte- 
video, aunque ¡os legionarios deseaban, fer- 
vientemente, una actitud más franca y más 
vigorosa. La noticia de la revolución causó 
aqui mucho optimismo, pensándose en que 
la caida de la monarquía y la caida de 
Guizot. darian lugar s un cambio funde- 
mental en la dirección de su politic 
ter Er. abril de 1848 llego a Monte 


complrnotre devorr. 


concitoyens qui nous oft” impalsé< et la cons- 
CIenCO, aprós notre tache remplic, davoir ac- 


Une des cuusez QuiEnous ant dominé ding 
cre dcrermnation estla lesture du dernier $ 
numéro de Mosca; nouravons cu poine Ñ” 
Mou exotiauer pouranor la trató Mukao va 


una comisión, y escucharon los discursos 
que algunos de sus compatriotas les dirigie- 
ron. Adolphe Vaillant, les habló diciéndo- 
les: “Bajo el gobierno popular que ha sido 
proclamado en Francia todo ciudadano es 
magistrado. Es para hacer uso de ese noble 
e imponente mandato, es para actuar com: 
ciudadanos, que esta asamblea ha sido re:- 
nida. Hoy día nuestro proceder debe cam- 
biar. Debemos levantar la voz porque n 
otros también formamos parte del pueb! 
soberano; nosotros tenemos, también. dere 
cho a la solicitud de Francia. Nuestra po- 
sición ha cambiado, los papeles tambien 
corresponde a la población francesa de 
Montevideo hacer a los representante: de 
su país la declaración franca y solemne de 
sus principios, como así de sus. necesidade 
y sus esperanzas”. La mesa redactó un es- 
crito, destinado al gobierno de París. en el 
que además de un acto de adehsión al mo- 
vimiento triunfante comprendía un iniorm: 
referente a la situación de los franceses er, 
Montevideo y un pedido de apoyo rápido y 
enérgico. Las firmas que acompañaron aquel 
documento, fueron dos mil novecientas seis 
y se confió su envío a José Lefévre qu: 
regresó a Francia en el “Ankober”, que sa- 
lió de Montevideo el 23 de mayo llegando 
a El Havre el 31 de julio. Dos días des- 
pués lo recibia Mr. Lelong, el que de i1n- 
mediato los remitió al general Cavaignac, 
jefe del gobierno. Creyendo aprovechar un 
buen momento, Lelong y Lefevre vieron a 


muchos “tros políticos, enviando las not 
cias de esas entrevistas a Montevideo. Co- 
mo resultado de sus conocimientos, Mr. Vai- 


llant pude escribir en el “Patriote Francais 
el 14 de octubre: “Nuestra causa ha ade- 
lantado en seis meses, más que en seis 
años bajo la monarquia”. A pesar de to- 
do, a pesar de tantas esperanzas nacidas 
repentinamente, en aquelios momentos, na- 
da nuevo se conseguiría, y si algún inter- 
ventor francés más llegaría al Río de la 
Plata, como el almirante Le Predour, nada 
nuevo propondría, y, al contrario, todo co- 
rrería el peligro de perderse. Estaba escri- 
to que la ciudad de Montevideo no se sal- 
varía por efectos de la ayuda de las po- 
tencias europeas, sino por la acción con- 


al 


de E 


Primer número de “Le Patriote Francais”, diario, órgano de la Legión Francesa 


deo la noticia del estallido y de los prime- 
10s hechos de la revolución de febrerr 

ellos retemplaron mucho el ánimo de los 
legionarios Llegó una carta de John Le- 
long, en la que decía, entre otras cosas: 
“Bravos legionarios: He colmado la medida 
de mis deseos, pues estais salvados. No se 
ata más de abandono ni desnacionaliza- 
ción. Al contrario, la patria está muy orgu- 
Lusa de contaros entre sus más dignos hi- 
jos Los cumplimientos que recibo de 
todas partes me hacen ver que vuestro 
agravio será reparado por que vuestra 
causa se ha hecho popular”.-“Es más fácil 
imaginar que describir el entusiasmo que 
arrebató a la población francesa al conocer 
esta noticia — dice en su libro Claudio 
María Braconnay — ya se creian salvados 
como les anunciaba Lelong. La “revolución 
de febrero”, fué un bálsamo para sus llagas 
y un consuelo de sus miserias, porque hizo 
brotar en ellos la esperanza de ver, por fin, 
concluirse sus males por una intervención 
rápida, fuerte y vengadora de Francia”. Los 
franceses respondieron de inmediato a los 
sucesos ocurridos, y reunidos en el juego 
de pelota de Paul Duplessis, constituyeron 


junta de varios pueblos americanos. Los 
franceses que servían en la ciudad, que 
durante años habían expuesto la vida por 
ella, que le habían entregado sus sacrifi- 
cios, sus miserias, no lograban nada de su 
gobierno, inspirado de un modo antes de 
1848 y del mismo modo después de aquel 
año. Francia, agitada por movimientos re- 
volucionarios no podía pensar en arreglar 
un asunto de esa clase tan lejos de su te- 
rritorio, y si no se acomodaba a las inicia- 
tivas de Le Predour, y si sus diputados 
luchaban con éxito en contra de ella, no 
podía hacer otra cosa, a pesar dé que, en 
cierto momento, se aprobó el envío a Mon- 
tevideo de una división de las tres armas 
del ejército, Por su parte el gobierno de la 
Defensa no albergaba ninguna esperanza 
de que Francia modificara su política res- 
pecto de Montevideo, y si no se opuso. de 
ninguna manera, a que los legionarios fran- 
ceses hicieran nuevos y generosos planes 
con la base de los acontecimientos ocurri- 
dos en París, en ningún momento abando- 
nó sus conocidos proyectos, y sus enviados 
siguieron trabajando para atraerse la sim- 
patía y la colaboración de Urquiza y de la 


9Yr. John 


fon£ epresentante Fr 


de fos Legionarios 


Corte de Río Janeiro. Lo que ocurría en 
Francia lo miraban con inevitable simpa- 
Lia, acariciando, quizá, alguna esperanza de 
que por ahí pudiera venir, también, algún 
apoyo efectivo para su causa, ya que las 
ideas de los primeros revolucionarios y sus 
hechos daban motivo a que algo se esperara 
de ellos. Sin embargo, no se hizo ninguna 
tentativa para apresurar esa ayuda, que se 
miraba con muy poco optimismo desde la 
ciudad sitiada. El gobierno de Montevideo, 
tenia una indiscutible experiencia respecto 
de lo que podrían realizar las potencias 
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europeas. y después de lo acontecido con 
*! imperio inglés que había terminado, de- 
cididamente, su apoyo a Montevideo, había 
reconocido a Rosas, y había enviado a Bue- 
nos Aipes un represenante oficial, ya no le 
quedaba ocasion de- volver a engañarse. 
Francia seguía manteniendo, sola, el bloqueo 
de Buenos Aires y de los grandes ríos, y 
* contormaban con eso, prefiriendo la ac- 
c:ón de esas medidas a su absoluta ausen- 
cia. Lo ocurrido en París, ejerció su indis- 
cutible influencia en tierra francesa, pero 
no mas allá. Los sitiados de Montevideo 


la tiranía de Rosas, se preparaba en tierras 
de América, a la sordina, y llegado el mo- 
mento sólo americanos tomarían parte en 
esa lucha que ya, en aquel tiempo, a pe- 
sar de lo tremendo de las Circunstancias, 
comenzaba a dibujarse, a tomar cuerpo, pa- 
ta estallar inevitablemente, pccos años des- 
pues. 


Alberto LASPLACES. 
Montevideo, agosto de 1948. 
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De su regreso 
de ESTADOS 


UNIDOS en su 
viaje de estu ¿lo 
per las CLINT 


CAS MAS Fa 

MOSAS DEL 

MUNDO, brinda a las distinguidas damas 
sus conocimientos adquiridos en el trata- 
miento eficaz del cuero cabelrudo y embe- 
Hecimiento del cabello: indispensable para 
una buena PERMANENTE, y con resulta- 
dos altamente satisfactorios 
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erto Leviller, desta historiador argentino, en el acto realizado en el Pararunto úe la Universidad de 
tonde diserto sobre el viaje que en 1502 realizó Américo Vespucio al Pleta 


INFORMACION LOCAL 


NO VACILE EN SOLICITAR LOS 
EXPERIMENTADOS TONSEJOS QUE 
LE DAKA CON EL MAYOR GUSTO 


Solicite hora com 
anticipación 
21 DE 
SETIEMBRE 3000 
Teléf. 41.48.80 


vwestro ¡lustre historiadi Dr se M. Fernandez Saldana en 


BRelleza 
Completa! 


crema HINDS 
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Protegida con Crema HINDS... 


: s 14 MM gación de per £ n j 3 s tegas que se editan en las ¡ 
Uucrrá una belleza completa! > udidad el interior de la República, venidos a Montevideo para realizar algunas 
Prefiérala por lo práctica! Crema “s $e k - Jue afectan al óremio « Visita hecha al Sr. Presidente Batlle Berras 
HINDS, de Miel y Almendras es | y» Labiz f me£ Kan callado q n Casa de Gobierr 

incomparable para la delicada tez | 

de su rostro. Usela para limpieza palpilanlis Jeduilres Con 


y como base de polvos. y extién 
dala también por cuello... brazos... 
y piernas!... Crema HINDS es la 
crema de belleza... completa! 
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Licdomor incorpora rodor los adelanto, 
PLETA" entificos en el maquilloje me termo E M de Salur li de la RK ubl trgentina Ramon arrillo, que 
LA CREMA “COM -. Luce espléndidamente de dia y se “enciende r sido ¡mésped de Montevideo stando el Hospital de Clínicas en cor pañía de 
A 2 am ati | de noche. ¡ Adquiera hoy mismo Ciclo mor! 


Os señores que forman la Cc uor Honoraria de ese establecimiento 
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LOS MERODEDORES 
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BÍAN DESAPARECIDO SUS TEMORES A LA VENGAN- 
ARZAN—-Y id ASU PASO LA MUERTE 
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MIENTRAS TANTO EL RUMOR DE LA MUERTE DE TARA 
ZÁN SE HABÍA EXTENDIDO HASTA MUY LEJOS. 


TARZAN EL PODEROSO.. .TARZAN 
A El PROTECTOR, SE ESTA 
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Práctico 
L, en ., -. 
paola Sección S, enotas 


blanca con bo- 


CAMISON en 

malla “Interlok' 

nita guarda es- de algodón y 
seda, adornado 

con puntilla ya- 


AS k « y | ESTAS OFERTAS : Es lenciana, talles 
1ESS SOLUCIONAN sus: MAREA 3 
PROXIMOS E 
COMPROMISOS 


Elegante SACO en 
punto de lana, cintura 


cal 12.80 


DELANTAL 
en Nylón 
fantasia 


s 3.50 


Regia 
ENAGUA en 
jersey satinado 
con detalles de 
encaje, medi- 
das amplias, ta 


q $ 8.25 


BOMBACHA 
haciendo juego 


e, 4.50 


punto de lana 
novedosos co- 
lores, talles 44 


o 8.90 


AS BOMBACHA 
pon ee Ad y BATA DE . en jersey 
' y indemallable, 
salén de seda, talles 44 al 50 
colores blanco : 
Y rosa, realzada , $ 1.60 
con bonito en- 
caje, talles 44 


“2 ,12.00 


.. rosa AAA COMPRANDO 


AL CONTADO 
EN NUESTRAS TRES CASAS COMPRARA 


MAS BARATO 
CASA MATRIZ SUC. GOES SUC. CORDCW Y MEJOR 
Av. AGRACIADA 2307 Av. Gral. FLORES 2341 Av. 18 DE JULIO 160: 
Esa M. SOSA Esq. M. BERTMELOT Esq. CARLOS ROXLO 


DELANTAL 
para labores, 
en organdi 
suizo pintado 
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CLIENTES DEL INTERIOR: EFECTUEN SUS COMPRAS CONTRA REEMBOLSO 


